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PUNTOS DE SUSCRICIQN. 

Cartafena: LUMwato-JloutoUa, M̂ayDC 24,..J\liidád 4L. 

Provincias, corresponsales de la casa de Saavcdra. 

SEOUNDA ÉF^CA, 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

I ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 
Sk.-'iÜ 

Lunes 30 de Agosto. 

LA. MISIÓN Di: LAMÜGER. 

Ante el trista espectáculo que es
tamos danüu á Ui Eüuropa con nues
tras incesantes luchas, preciso es 
buscar el medio que dirija al fin 
tiumauitario que debe presidir á los 
actos que estamos en el ineludible 
duber de ejecutar. 

Las escitaciuiies de la prensa, la 
elocuente voz déloshoinb«'esde rec
tos sentlmi<ntos, los trabajos de cuan
tos ansian el bienestar de la patria, 
fueron ineficaces hasta el dia y pro-
dugeton contrarios resultados de los 
que podían esperar, yes que tantos 
esfuerzos reunidos han sido impo
tentes por luchar contra la muger á 
quien se debe eti gran parte la des
dicha que pesa sobre la infortunada 
España. 

Sensible por naturaleza y condi
ción no ha reparado en secundar los 
planes de insensatos políticos que 
llevaban el desasosiego al seno del 
hogar doméstico y la desgracia á 
multitud de seres á quiénes pensa
ban sacrificar á su desmedida ambi
ción. 

Valiéndose de las predicaciones 
que hizo 4a incredulidad de'escaso 
número de españoles, presentaron en 
peligro las santas creencias de nues
tros mayores, no para enaltecer los 
principios-do la Religión católica, si
no para entirbolarásusom^rá tffta 
bandera que tenia que ondear sobre 
montones de cadáveres, sobre rios 
4« sangre española, sobre la ruina 
de pueblo» t^ue antes vivian en la 
abundancia y la prosperidad. 

No pai^oe sino que la caridad* su
blime principio á que se someten 
otros, podría autorizar esas cruentas 
luchas que han hecho de España el 
pueblo mas desgraciado de la tierra, 
enemistandt) á los que debían per-
nianecer en armonin gozando de la 
paz bienhechora que conduce á la-
tírar la felicidad de los pueblos. 

Echando mano d« tan socorrido 
recurso hicieron una activa propa-

gandií ijuc; ¡lunitíiiló el coiili^enlodi; 
los qu(;e-i!uien anna;?, auiiiLMitanf.lo 
lii gravedad de la situación el iiico-
sauto trabajo que se ha veuiílo lui-
cieiidu. 

Parece inentirn que se halla em
botado la sensibilidad liusta el i stre-
niü de vor poco mc-uos que impasi
bles la» desdichas deF2spaña, dejan
do á los dos bandosen sañuda lucha, 
consumiendo los elementos que po
drían destinarse á empresas lucrati-
tivasy civilizadoras. 

La mujer que ha producido el mal 
está en el caso de repararle, y no 
se crea que nosotros envelvemos en 
esta censura A todas las que han na
cido en nuestra patria; pero ú todas 
incumbe el ocuparse en proparar el 
término do la guerra civil qu,o sa 
sostivne por la intransigencia políti
ca y por el fanatismo religioso. 

Asi como se fundan asociaciones 
destinadas á proporcionar socorro d 
los iK'ridos, haciendo llevadera su 
desgraciada suerte, podrían agru
parse en torno de un fin noble y ele- > 
vado haciendo resonar gritos do paz 
en todos los ámbitos de la Península. 

A nadie mejor que á la bella com
pañera del hombre corresponde lle
var en la mano el ramo de oliva y 
Unir en amigable compañía á los que 
en opuestos bandos militan; pintan
do con la sublimidad del alma los 
tristes efectos de la lucha que erró
neas apreciaciones ó infundados mo
tivos encendieran creyendo así pres 
tar un servicio á la religión: 

El llanto de la madre; los sufri-
mienXos d«9 la esposa, el desconsue
lo de la familia por la pérdida de sé-
res queridos deben prestar elocuen
cia á los que no carecen de seiili-
niiento y llevar por todas partes la 
predicación que influya en favor del 
reposo público, contribuyendo á que 
depongan las ar(naa*los que obstina
damente luchan por enaltecer a una 
personalidad por la cual sacrifican 
su vida; su reposo y su tranquilidad 
y bienestar material. 

Las santas creencits de la religión 
que aprendimos en la infancia y ro
bustecen á medida que la inteligen
cia se desarrolla, aconsejan, aun 
cuaiído hubiera habido ofensa, que 

esta se perdono, y que con la aspira
ción del bien procuremos ocuparnos 
de una manera beneficiosa, dejando 
á un laffo la polílica y no confun
diéndola jamás con lassublimes ideas 
de la religión de .íesU( risto, que con
dena con elocuencia y sabiduría las 
iuipofiiciones que .se buscan por la 
fuerza material, prescindiendo de la 
razón y negando á los poderes el res
peto que merecen. 

Grandes dificultades se opondrán 
á U levantada misión que nos pro-
ponemoti; pero esta contr,¿iriodad que 
hace meritorio el trabajo, inspirará 
á la mujer convirtiéndola en ángel 
bueno si consigue lo que los hom
bres no han con«M2guido á pesar de 
loá multiplitírtdos esfuerzos que han 
puesto en juego. 

(!on perseverante fé puede aco
meterse la empresa; la cuestión es 
iniciarla enseguida sin pararse á es
tudiar las contrariedades con que 
naturalmente so ha de luchar, con
trariedades que irúti desaparecien
do, señalando un nuevo horizonte á 
esta, desventurada nación. 
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Correo general. 

M<ulrid 29 de Agosto de í *T5 

Estando reunidos esta mañana 
los ministros'en consejo en la se
cretariado EstJído, después del cele
brado bajo la presidencia de S. M. 
el rey qué fué breve, llegó á aquel 
departamento un auxiliar del minis
terio dé la Guerra, con el telegrama 
de la rendición de la Seo, de que en 
otro lugar damos cuenta. Oomo com-> 
prenderán ti Ue8tro.s lectores el te-
légiaáiá referido produjo una agra
dable impresión en el ánimo de los 
ministros. 

El presidente, Sr. Cánovas, subió 
inmediatamente á dar cuenta de él 
á S. M. el rey, y el Sr. Romero Ro
bledo salió pai;a dar cuenta á los 
gobernadores y disponer la publica
ción de la «Gaceta estraordinaria.]» 

AI reunirse nuevamente con sus 
compañeros el Sr. Cánovas, se re
dactó ul siguiente telegrama: 

«El ministro de la Guerra al gene
ral Martínez Campos: 

El rey y el gobierno, al reccibir el 

telegrama de V. E. lo felicitan con 
todaetusion, corno al general en je
fe del Centro, á los brigadieres, je
fes, y tropa de la fuerza á sus ór
denes, [)or su conducta, valor y su
frimiento heroico. 

La España entera recibirá de 
igual modo tan fausta nueva, que 
esperaba con ansia agradeciendo el 
servicio de tan leales y buenos ser-
viilovea.í 

Terminado el consejo de minis
tros, el de la guerra pasó á la presi
dencia, donde celebró una entre
vista de cerca de una hora con el 
Sr. Cánovas. 

Seis días de diferencia ha habido, 
según aseguraban hoy algunas per 
Solías, entre el plazo que el general 
Martínez i'.ampos se habia fijado pa
ra ser dueño de la Sto, según anun
ció en nna carta amistosa, y el que 
ha necesitado, y eso por contrarie
dades que no podían preveerse. 
Treinta y cinco días ha empleado en 
su propósito, á pesar de innumera
bles contrariedades. Cuatro meses y 
medio emplearon los franceses para 

.tomar la plaza y eso que tenían es-
pedita la comunicación qonla fron
tera para recibir cuanto necesitaban 
y hay que tener en cuenta que la 
plaza tenia entóneos menos impor
tancia y menos medios de resisten
cia. El general Martínez Campos ha 
merecidu bien de la patria. 

I El general en jefe del ejército de 
I Cataluña dice á este ministerio des

de La Seo, con fecha 20, en telegra
ma recibido á las nueve y'lO minu
tos de la noche de ayeri que estaba 

•"^corriendo el plazo da la suspensión 
dehoslilidades,qutí terminaba aque
lla noche, aun cuando probablemen
te lo prolongaría; que ios sitiados se 
negaban á rendirse con la c<mdi-
cíon de quedar prisioneros de guer-' 
rra; que si continuaban en tal acti
tud rt^novaria con toda decisión el 
ataque; que se habían escapado de 
los fuertes, presentándose en .«̂u 
campo, hasta unos 80 individuos, á 
los cuales no *es había concedido la 
ventaja de presentados, «scepto h 
los artilleros y á los que prestabatt 
servicio. 


